
 

«Tampoco yo te condeno» 

Hoy vemos a Jesús 
«escribir con el dedo en 
la tierra» (Jn 8,6), como 
si estuviera a la vez 
ocupado y divertido en 
algo más importante que 
el escuchar a quienes 
acusan a la mujer que le 
presentan porque «ha 
sido sorprendida en 
flagrante adulterio» (Jn 
8,3). 

Llama la atención la 
serenidad e incluso el 
buen humor que vemos 
en Jesucristo, aún en los 
momentos que para 

otros son de gran tensión. Una enseñanza práctica para cada uno, en estos días nuestros que llevan velocidad de vértigo 
y ponen los nervios de punta en un buen número de ocasiones. 

La sigilosa y graciosa huida de los acusadores, nos recuerda que quien juzga es sólo Dios y que todos nosotros somos 
pecadores. En nuestra vida diaria, con ocasión del trabajo, en las relaciones familiares o de amistad, hacemos juicios de 
valor. Más de alguna vez, nuestros juicios son erróneos y quitan la buena fama de los demás. Se trata de una verdadera 
falta de justicia que nos obliga a reparar, tarea no siempre fácil. Al contemplar a Jesús en medio de esa “jauría” de 
acusadores, entendemos muy bien lo que señaló santo Tomás de Aquino: «La justicia y la misericordia están tan unidas 
que la una sostiene a la otra. La justicia sin misericordia es crueldad; y la misericordia sin justicia es ruina, destrucción». 

Hemos de llenarnos de alegría al saber, con certeza, que Dios nos perdona todo, absolutamente todo, en el sacramento 
de la confesión. En estos días de Cuaresma tenemos la oportunidad magnífica de acudir a quien es rico en misericordia 
en el sacramento de la reconciliación. 

Y, además, para el día de hoy, un propósito concreto: al ver a los demás, diré en el interior de mi corazón las mismas 
palabras de Jesús: «Tampoco yo te condeno» (Jn 8,11). 

Pbro. D. Pablo ARCE Gargollo (Ciudad de México, México) 
 

Señor y Dios nuestro, te rogamos que tu gracia nos conceda participar generosamente de aquel amor 
que llevó a tu Hijo a entregarse a la muerte por la salvación del mundo. Por nuestro Señor Jesucristo, 
que vive y reina contigo en la un idad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.  



LITURGIA DE LA PALABRA 

Yo estoy por hacer algo nuevo y daré de beber a mi pueblo. 

Lectura del libro de Isaías 43, 16-21  

Así habla el Señor: el que abrió un camino a través del mar y un sendero entre las aguas impetuosas; el que hizo salir 
carros de guerra y caballos, todo un ejército de hombres aguerridos; ellos quedaron tendidos, no se levantarán, se 
extinguieron, se consumieron como una mecha. No se acuerden de las cosas pasadas, no piensen en las cosas antiguas; 
Yo estoy por hacer algo nuevo: ya está germinando, ¿no se dan cuenta? Sí, pondré un camino en el desierto y ríos en la 
estepa. 

Me glorificarán las fieras salvajes, los chacales y los avestruces; porque haré brotar agua en el desierto y ríos en la estepa, 
para dar de beber a mi Pueblo, mi elegido, el pueblo que Yo me formé para que pregonara mi alabanza. 

Palabra de Dios. 

Salmo 125, 1-6 

R/. ¡Grandes cosas, hizo el Señor por nosotros!  

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía que soñábamos: nuestra boca se llenó de risas y 

nuestros labios, de canciones. R/. 

Hasta los mismos paganos decían: “¡El Señor hizo por ellos grandes cosas!” ¡Grandes cosas, hizo el Señor 

por nosotros y estamos rebosantes de alegría! R/. 

¡Cambia, ¡Señor, nuestra suerte como los torrentes del Négueb! Los que siembran entre lágrimas 

cosecharán entre canciones. R/. 

El sembrador va llorando cuando esparce la semilla, pero vuelve cantando cuando trae las gavillas. R/. 

Por Cristo he sacrificado todas las cosas, hasta hacerme semejante a Él en la muerte. 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Filipos 3, 8-14 

Hermanos: Todo me parece una desventaja comparado con el inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por 
Él, he sacrificado todas las cosas, a las que considero como desperdicio, con tal de ganar a Cristo y estar unido a Él, no 
con mi propia justicia -la que procede de la Ley- sino con aquélla que nace de la fe en Cristo, la que viene de Dios y se 
funda en la fe. Así podré conocerlo a Él, conocer el poder de su resurrección y participar de sus sufrimientos, hasta 
hacerme semejante a Él en la muerte, a fin de llegar, si es posible, a la resurrección de entre los muertos. 

Esto no quiere decir que haya alcanzado la meta ni logrado la perfección, pero sigo mi carrera con la esperanza de 
alcanzarla, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús. 

Hermanos, yo no pretendo haberlo alcanzado. Digo solamente esto: olvidándome del camino recorrido, me lanzo hacia 
adelante y corro en dirección a la meta, para alcanzar el premio del llamado celestial que Dios me ha hecho en Cristo 
Jesús. 

Palabra de Dios. 

  



EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 12, 12-13 

“Vuelvan a mí de todo corazón, porque soy bondadoso y compasivo”, dice el Señor. 

EVANGELIO 

El que no tenga pecado que arroje la primera piedra. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 8, 1-11 

Jesús fue al monte de los Olivos. Al amanecer volvió al Templo, y todo el pueblo acudía a Él. Entonces se sentó y 
comenzó a enseñarles. 

Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que había sido sorprendida en adulterio y, poniéndola en medio de 
todos, dijeron a Jesús: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. Moisés, en la Ley, nos ordenó 
apedrear a esta clase de mujeres. Y Tú, ¿qué dices?” Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero 
Jesús, inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo. Como insistían, se enderezó y les dijo: “Aquél de 
ustedes que no tenga pecado, que arroje la primera piedra”. E inclinándose nuevamente, siguió escribiendo en el suelo. 

Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los más ancianos. Jesús quedó solo con la 
mujer, que permanecía allí, e incorporándose, le preguntó: “Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Nadie te ha 
condenado?” Ella le respondió: “Nadie, Señor” “Yo tampoco te condeno -le dijo Jesús-. Vete, no peques más en 
adelante”. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Y ahora hermanos, elevemos nuestra plegaria a Dios, en la que le pedimos, desde nuestra situación de hijos suyos 

que nos esforzamos por vivir la fe en Jesucristo Resucitado, que nos ayude en este tiempo a prepararnos para 

compartir la gloria de su Reino: 

"SEÑOR, AUMENTA NUESTRA FE" 

1. Para que en la Iglesia sepamos ver la encarnación del Hijo de Dios que se sigue realizando hoy, pues la hacemos 
presente, nosotros, miembros de su Cuerpo, oremos... 

2. Por el Papa Francisco, para que nos concedas que nos guíe y acompañe siempre con paternal solicitud, para llevar 
a cabo la misión que le tienes encomendada, oremos... 

3. Para que en nuestra patria vivamos con intensidad el espíritu de la Cuaresma y busquemos la paz mediante el 
perdón y la verdadera reconciliación entre todos, oremos... 

4. Para que todos los que sufren, en el ofrecimiento de su dolor y de su situación encuentren el camino hacia Dios y 
en nosotros, la manifestación de su amor misericordioso de Padre, oremos... 

5. Para que en nuestra comunidad hagamos de este tiempo un camino de lucha y sacrificio, para que los demás 
puedan seguir, desde nosotros, las huellas del mismo Cristo, oremos... 

6. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

7. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Dios de inmensa misericordia, que en tu Hijo Jesús nos enseñas el camino para crecer en la comunión contigo, 

escucha nuestras súplicas: no permitas que nos distraigamos en cosas mundanas, sino que ayúdanos a tener la 

mirada fija en Cristo, el Señor. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 



 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «¿Cómo pueden cumplir la Ley y castigar a aquella mujer unos pecadores? Mírese cada uno a sí mismo, entre 
en su interior y póngase en presencia del tribunal de su corazón y de su conciencia, y se verá obligado a 
confesarse pecador» (San Agustín) 

 «El Dios Redentor, el Dios tierno, sufre por la dureza del corazón» (Francisco) 

 «El Amor, como el Cuerpo de Cristo, es indivisible; no podemos amar a Dios a quien no vemos, si no amamos al 
hermano, a la hermana a quien vemos. Al negarse a perdonar a nuestros hermanos y hermanas, el corazón se 
cierra, su dureza lo hace impermeable al amor misericordioso del Padre (…)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
nº 2.840). 

B. REVOLUCIÓN IGNORADA 

Le presentan a Jesús a una mujer sorprendida en adulterio. 
Todos conocen su destino: será lapidada hasta la muerte según 
lo establecido por la ley. Nadie habla del adúltero. Como sucede 
siempre en una sociedad machista, se condena a la mujer y se 
disculpa al varón. El desafío a Jesús es frontal: «La ley de 
Moisés nos manda apedrear a las adúlteras. Tú ¿qué dices?». 

Jesús no soporta aquella hipocresía social alimentada por la 
prepotencia de los varones. Aquella sentencia a muerte no 
viene de Dios. Con sencillez y audacia admirables, introduce al 
mismo tiempo verdad, justicia y compasión en el juicio a la 
adúltera: «el que esté sin pecado, que arroje la primera piedra». 

Los acusadores se retiran avergonzados. Ellos saben que son 
los más responsables de los adulterios que se cometen en 
aquella sociedad. Entonces Jesús se dirige a la mujer que 
acaba de escapar de la ejecución y, con ternura y respeto 
grande, le dice: «Tampoco yo te condeno». Luego, la anima a 
que su perdón se convierta en punto de partida de una vida 
nueva: «Anda, y en adelante no peques más». 

Así es Jesús. Por fin ha existido sobre la tierra alguien que no se ha dejado condicionar por ninguna ley ni poder 
opresivo. Alguien libre y magnánimo que nunca odió ni condenó, nunca devolvió mal por mal. En su defensa y su 
perdón a esta adúltera hay más verdad y justicia que en nuestras reivindicaciones y condenas resentidas. 

Los cristianos no hemos sido capaces todavía de extraer todas las consecuencias que encierra la actuación liberadora 
de Jesús frente a la opresión de la mujer. Desde una Iglesia dirigida e inspirada mayoritariamente por varones, no 
acertamos a tomar conciencia de todas las injusticias que sigue padeciendo la mujer en todos los ámbitos de la vida. 
Algún teólogo hablaba hace unos años de «la revolución ignorada» por el cristianismo. 

Lo cierto es que, veinte siglos después, en los países de raíces supuestamente cristianas, seguimos viviendo en una 
sociedad donde con frecuencia la mujer no puede moverse libremente sin temer al varón. La violación, el maltrato y la 
humillación no son algo imaginario. Al contrario, constituyen una de las violencias más arraigadas y que más 
sufrimiento genera. 

¿No ha de tener el sufrimiento de la mujer un eco más vivo y concreto en nuestras celebraciones, y un lugar más 
importante en nuestra labor de concienciación social? Pero, sobre todo, ¿no hemos de estar más cerca de toda mujer 
oprimida para denunciar abusos, proporcionar defensa inteligente y protección eficaz? 

José Antonio Pagola 



C. TODOS NECESITAMOS PERDÓN 

Según su costumbre, Jesús ha pasado la noche a solas 
con su Padre querido en el Monte de los Olivos. 
Comienza el nuevo día, lleno del Espíritu de Dios que lo 
envía a "proclamar la liberación de los cautivos...y dar 
libertad a los oprimidos. Pronto se verá rodeado por un 
gentío que acude a la explanada del templo para 
escucharlo. 

De pronto, un grupo de escribas y fariseos irrumpe 
trayendo a "una mujer sorprendida en adulterio". No les 
preocupa el destino terrible de la mujer. Nadie le interroga 
de nada. Está ya condenada. Los acusadores lo dejan 
muy claro: "La Ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras. Tú, ¿qué dices? 

La situación es dramática: los fariseos están tensos, la mujer angustiada, la gente expectante. Jesús guarda un silencio 
sorprendente. Tiene ante sí a aquella mujer humillada, condenada por todos. Pronto será ejecutada. ¿Es esta la última 
palabra de Dios sobre esta hija suya? 

Jesús, que está sentado, se inclina hacia el suelo y comienza a escribir algunos trazos en tierra. Seguramente busca 
luz. Los acusadores le piden una respuesta en nombre de la Ley. Él les responderá desde su experiencia de la 
misericordia de Dios: aquella mujer y sus acusadores, todos ellos, están necesitados del perdón de Dios. 

Los acusadores sólo están pensando en el pecado de la mujer y en la condena de la Ley. Jesús cambiará la 
perspectiva. Pondrá a los acusadores ante su propio pecado. Ante Dios, todos han de reconocerse pecadores. Todos 
necesitan su perdón. 

Como le siguen insistiendo cada vez más, Jesús se incorpora y les dice: "El que esté sin pecado, que le tire la primera 
piedra". ¿Quiénes sois vosotros para condenar a muerte a esa mujer, olvidando vuestros propio pecados y vuestra 
necesidad del perdón y de la misericordia de Dios? 

Los acusadores "se van retirando uno tras otro". Jesús apunta hacia una convivencia donde la pena de muerte no 
puede ser la última palabra sobre un ser humano. Más adelante, Jesús dirá solemnemente: "Yo no he venido para 
juzgar al mundo sino para salvarlo". 

El diálogo de Jesús con la mujer arroja nueva luz sobre su actuación. Los acusadores se han retirado, pero la mujer 
no se ha movido. Parece que necesita escuchar una última palabra de Jesús. No se siente todavía liberada. Jesús le 
dice "Tampoco yo te condeno. Vete y, en adelante no peques más". 

Le ofrece su perdón, y, al mismo tiempo, le invita a no pecar más. El perdón de Dios no anula la responsabilidad, sino 
que exige conversión. Jesús sabe que "Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva". 

José Antonio Pagola 

D. AMIGO DE LA MUJER 

Tampoco yo te condeno. 

Sorprende ver a Jesús rodeado de tantas mujeres: amigas entrañables como María Magdalena o las hermanas Marta 
y María de Betania. Seguidoras fieles como Salomé, madre de una familia de pescadores. Mujeres enfermas, 
prostitutas de aldea... De ningún profeta se dice algo parecido. 

¿Qué encontraban en él las mujeres?, ¿por qué las atraía tanto? La respuesta que ofrecen los relatos evangélicos es 
clara. Jesús las mira con ojos diferentes. Las trata con una ternura desconocida, defiende su dignidad, las acoge como 
discípulas. Nadie las había tratado así. 



La gente las veía como fuente de impureza ritual. 
Rompiendo tabúes y prejuicios, Jesús se acerca a ellas sin 
temor  alguno, las acepta a su mesa y hasta se deja 
acariciar por una prostituta agradecida. 

Los hombres las consideraban como ocasión y fuente de 
pecado. Desde niños se les advertía para no caer en sus 
artes de seducción. Jesús, sin embargo, pone el acento en 
la responsabilidad de los varones: Todo el que mira a una 
mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. 

Se entiende la reacción de Jesús cuando le presentan a 
una mujer sorprendida en adulterio, con intención de 
lapidar- la. Nadie habla del varón. Es lo que ocurría siempre 
en aquella sociedad machista. Se condena a la mujer 
porque ha deshonrado a la familia y se disculpa con facilidad al varón. 

Jesús no soporta la hipocresía social construida por el dominio de los hombres. Con sencillez y valentía admirables, 
pone verdad, justicia y compasión: el que esté sin pecado que arroje la primera piedra. Los acusadores se retiran 
avergonzados. Saben que ellos son los más responsables de los adulterios que se cometen en aquella sociedad. 

Jesús se dirige a aquella mujer humillada con ternura y respeto: Tampoco yo te condeno. Vete, sigue caminando en 
tu vida y, en adelante, no peques más. Jesús confía en ella, le desea lo mejor y le anima a no pecar. Pero, de sus 
labios no saldrá condena alguna. 

¿Quién nos enseñará a mirar hoy a la mujer con los ojos de Jesús?, ¿quién introducirá en la Iglesia y en la sociedad 
la verdad, la justicia y la defensa de la mujer al estilo de Jesús? 

José Antonio Pagola 

E. CAMBIAR 

Tampoco yo te condeno. 

Todos esperan que se sume al rechazo general a 
aquella mujer sorprendida en adulterio, humillada 
públicamente, condenada por escribas respetables y 
sin defensa posible ante la sociedad y la religión. Jesús, 
sin embargo, desenmascara la hipocresía de aquella 
sociedad, defiende a la mujer del acoso injusto de los 
varones y le ayuda a iniciar una vida más digna. 

La actitud de Jesús ante la mujer fue tan 
«revolucionaria» que, después de veinte siglos, 
seguimos en buena parte sin querer entenderla ni 
asumirla. ¿Qué podemos hacer en nuestras 
comunidades cristianas? 

En primer lugar, actuar con voluntad de transformar la Iglesia. El cambio es posible. Hemos de soñar con una Iglesia 
diferente, comprometida como nadie a promover una vida más digna, justa e igualitaria entre varones y mujeres. 

Podemos ayudarnos a tomar conciencia de que nuestra manera de entender, vivir e imaginar las relaciones entre 
varón y mujer no proviene siempre del evangelio. Somos prisioneros de costumbres, esquemas y tradiciones que no 
tienen su origen en Jesús pues conducen al dominio del varón y la subordinación de la mujer. 

Hemos de eliminar ya de la Iglesia visiones negativas de la mujer como «ocasión de pecado», «origen del 
mal» o «tentadora del varón». Hay que desenmascarar teologías, predicaciones y actitudes que favorecen la 
discriminación y descalificación de la mujer. Sencillamente, no contienen «evangelio». 



Hemos de romper el inexplicable silencio que hay en no pocas comunidades cristianas ante la violencia doméstica que 
hiere los cuerpos y la dignidad de tantas mujeres. Los cristianos no podemos vivir de espaldas ante una realidad tan 
dolorosa y tan cercana. ¿Qué no gritaría Jesús? 

Hay que reaccionar contra la «ceguera» generalizada de los hombres, incapaces de captar el sufrimiento injusto al 
que se ve sometida la mujer sólo por el hecho de serlo. En muchos sectores es un sufrimiento «invisible» que no se 
sabe o no se quiere reconocer. 

En el evangelio de Jesús hay un mensaje particular, dirigido a los varones, que todavía no hemos escuchado ni 
anunciado con fidelidad. 

José Antonio Pagola 

F. EL ÚNICO QUE NO CONDENA 

Tampoco yo te condeno. 

Siempre me ha sorprendido la actuación de Jesús, radicalmente 
exigente al anunciar su mensaje, pero increíblemente comprensivo 
al juzgar la actuación concreta de las personas. Tal vez, el caso más 
expresivo es su comportamiento ante el adulterio. Jesús habla de 
manera tan radical al exponer las exigencias del matrimonio 
indisoluble, que los discípulos opinan que, en tal caso, «no trae 
cuenta casarse». Y, sin embargo, cuando todos quieren apedrear a 
una mujer sorprendida en adulterio, es Jesús el único que no la 
condena. 

Así es Jesús. Por fin ha existido alguien sobre la tierra que no se ha 
dejado condicionar por ninguna ley y ningún poder. Alguien grande 
y magnánimo que nunca odió, ni condenó ni devolvió mal por mal. 
Alguien a quien se mató porque los hombres no pueden soportar el 
escándalo de tanta bondad. 

Sin embargo, quien conoce cuánta oscuridad reina en el ser humano 
y lo fácil que es condenar a otros para asegurarse la propia 
tranquilidad, sabe muy bien que en esa actitud de comprensión y de 
perdón que adopta Jesús, incluso contra lo que prescribe la ley, hay 
más verdad que en todas nuestras condenas estrechas y resentidas. 

El creyente descubre, además, en esa actitud de Jesús el rostro verdadero de Dios y escucha un mensaje de salvación 
que se puede resumir así: «Cuando no tengas a nadie que te comprenda, cuando los hombres te condenen, cuando 
te sientas perdido y no sepas a quien acudir, has de saber que Dios es tu amigo. Él está de tu parte. Dios comprende 
tu debilidad y hasta tu pecado». 

Ésa es la mejor noticia que podíamos escuchar los hombres. Frente a la incomprensión, los enjuiciamientos y las 
condenas fáciles de las gentes, el ser humano siempre podrá esperar en la misericordia y el amor insondable de Dios. 
Allí donde se acaba la comprensión de hombres, sigue firme la comprensión infinita de Dios. 

Esto significa que, en todas las situaciones de la vida, en toda confusión, en toda angustia, siempre hay salida. Todo 
puede convertirse en gracia. Nadie puede impedirnos vivir apoyados en el amor y la fidelidad de Dios. 

Por fuera, las cosas no cambian. Los problemas y conflictos siguen ahí con toda su crudeza. Las amenazas no 
desaparecen. Hay que seguir sobrellevando las cargas de la vida. Pero hay algo que lo cambia todo: la convicción de 
que nada ni nadie nos podrá separar del amor de Dios. 

José Antonio Pagola 



G. UNA PUERTA SIEMPRE ABIERTA 

No te condeno. Anda, y en adelante no peques más. 

El hombre occidental se 
está dando cuenta de que 
ha estado excesivamente 
sometido, en estos 
últimos siglos, a una 
cultura de signo 
racionalista. Sin 
despreciar la aportación 
decisiva de la razón, 
comienza hoy a sentir 
hambre de otros 
alimentos necesarios 
también al espíritu. Así 
sucede con los 
«símbolos» que, 
rechazados como algo 
ingenuo que no responde 
a los postulados de un 
racionalismo estricto, comienzan a ser valorados de nuevo con creciente interés. 

El símbolo no es una manera más poética de decir cosas ya sabidas por la razón. Es mucho más. El símbolo nos 
permite ir más allá de nosotros mismos para acercarnos a la verdad del ser y abrir nuestro espíritu a lo inefable y 
trascendente. Por eso, la pérdida de lo «simbólico» ha dañado tanto la experiencia religiosa y cristiana. 

El evangelio de Juan nos recuerda uno de esos símbolos empleados por los primeros cristianos para designar a Cristo 
y que, en buena parte, han perdido hoy fuerza en la conciencia cristiana: « Yo soy la puerta —dice Jesús—, quien 
entre por mí se salvará» (Jn, 10, 9). Sin embargo, durante muchos siglos, el Cristo glorioso, representado en el tímpano 
de los pórticos de las catedrales, acogía a fieles y peregrinos al entrar en el templo. A todos se les advertía que no 
repararan en la materia con que estaba hecha la puerta, sino que elevaran sus ojos a Cristo, «puerta verdadera» que 
abre el acceso al Padre. 

La puerta es lugar de paso entre dos ámbitos, entre lo conocido y lo desconocido, entre el mundo que habitamos y la 
vida que anhelamos. La puerta puede ser atravesada o simplemente mirada. Puede estar abierta o cerrada. Puede 
prohibir el paso o invitar a entrar. Puede cerrar el camino o abrir el acceso a la luz y la libertad. 

El libro del Apocalipsis recoge estas palabras de Cristo: «Yo he abierto ante ti una puerta que nadie puede cerrar» (2, 
8). Lo sabe muy bien el creyente que se ve envuelto en tinieblas, el que se siente esclavizado por el pecado, el que se 
encuentra hundido en el túnel de la depresión o el que espera con incertidumbre y pena la muerte ya próxima, cuando 
al no encontrar otra salida a sus angustias y anhelos acude a él buscando salvación. 

Cristo es la «puerta verdadera» de la existencia (Christus vera iannua). La puerta siempre abierta que da acceso a la 
gracia, al perdón, a la luz y al amor del Padre. Felices los que la encuentran. Más aún los que entran por ella. El relato 
de la mujer adúltera es conmovedor. Esta mujer humillada, condenada por todos, avergonzada de sí misma, sin apenas 
horizonte de futuro, se encuentra con Cristo. Sus palabras la van a hacer pasar de la condena al perdón, del pecado 
a la inocencia, de la desesperación a la esperanza. «Yo no te condeno. Anda, y en adelante no peques más.» 

José Antonio Pagola 

 



 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de 

oración por la Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de 

Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y 
comunidades a que durante este año tengan 
presentes en sus oraciones las intenciones 
que la Iglesia Católica en Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las 
intenciones de oración del papa Francisco 
para este año 2025. 

ABRIL 

Por nuestras comunidades. 

Oremos por nuestras comunidades para que 
las celebraciones pascuales nos fortalezcan en lo esencial de nuestra fe y nos impulsen a la misión 
evangelizadora, testimoniando al mundo entero la alegría y la paz de Jesucristo resucitado. 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

B. EL PAPA MUESTRA UNA LIGERA MEJORÍA: DESDE SANTA MARTA SIGUE LA VIDA DE LA 

IGLESIA 

La Oficina de Prensa de la Santa Sede informa sobre la salud del Pontífice, convaleciente desde hace 

quince días en la Domus vaticana. Ha habido nuevas mejoras en su sistema motor y respiratorio y en el 

uso de la voz, reducción progresiva del uso de oxígeno. Análisis de sangre en los últimos días. El 

domingo 6 de abril el Ángelus podría desarrollarse de manera diferente. 

El Papa Francisco, convaleciente en la Casa Santa Marta 
desde el pasado 23 de marzo, tras ser dado de alta del 
Hospital Gemelli, sigue registrando ligeras mejorías en su 
respiración, motricidad y voz. Es la Oficina de Prensa de 
la Santa Sede la que ofrece actualizaciones sobre el 
estado del Pontífice, del que muchos esperan una 
«aparición», aunque sea breve, el próximo domingo 
como hace dos domingos. Siempre sobre este punto, la 
Oficina de Prensa hace saber que el 6 de abril «el 
Ángelus podría tener lugar de manera diferente» 
respecto a las semanas precedentes. Mañana habrá una 
actualización más definitiva al respecto. 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


Ninguna indicación, sin embargo, sobre los ritos de la Semana Santa, ni sobre la posible presencia del Papa ni sobre la 
posible delegación de la presidencia de las celebraciones. Todavía es «prematuro hablar de ello», afirma la Oficina de 
Prensa de la Santa Sede, explicando que los posibles detalles llegarán más cerca de las celebraciones. Por otro lado, se 
subraya que se ha producido una ligera mejoría general de los indicadores infecciosos, como revelan los análisis de 
sangre que Francisco se ha realizado en los últimos días. La infección permanece, pero «está bajo control», como ya 
habían dicho los doctores Sergio Alfieri y Luigi Carbone en la conferencia del sábado antes del alta hospitalaria del Papa. 
En general, señala la Oficina de Prensa, el cuadro infeccioso mejora ligeramente. 

Mientras tanto, en su residencia vaticana, el Pontífice, con un humor siempre «bueno», lleva a cabo sus jornadas 
dividiendo su tiempo entre la terapia farmacológica, la fisioterapia motora y respiratoria, esta última en particular que le 
está reportando ulteriores beneficios, también - como se ha dicho - «para la expresión vocal». En esta fase, las mejoras 
son «graduales y lentas», sobre todo en lo que respecta a la actividad motora, que ya era limitada antes del ingreso. 

El Papa Francisco, según se ha informado, está comiendo sólidos con normalidad y también se está reduciendo 
gradualmente la dosis de oxígeno a la que se le somete diariamente. La terapia sigue siendo la misma: administración de 
oxígeno ordinario durante el día, oxígeno de alto flujo con cánulas por la noche «si es necesario». El equipo sigue siendo 
el mismo, pero la cantidad de oxígeno es de menor intensidad que antes. 

Alternando con el reposo, el Papa también sigue trabajando: «Sigue la actividad de la Curia, los acontecimientos de la 
Iglesia, recibe documentos para estudiar y firmar». Esta mañana ha seguido por videoconferencia el sermón de Cuaresma 
del padre Roberto Pasolini en el Aula Pablo VI, y el pasado miércoles siguió también la misa presidida por el cardenal 
Parolin en el 20 aniversario de la muerte de san Juan Pablo II, «con un pensamiento para el santo Papa». No hay 
información particular sobre las celebraciones del Jubileo de los Enfermos y del Mundo de la Salud que tendrán lugar este 
fin de semana. Se sabe que con los 20.000 peregrinos de 90 países que acudirán a la capital, monseñor Rino Fisichella, 
pro-prefecto del Dicasterio para la Evangelización, celebrará la misa en la basílica vaticana y leerá la homilía preparada 
por el Pontífice. 

Hasta ahora Francisco no ha recibido ninguna visita especial, el personal médico y sanitario, tanto del Gemelli como de 
la Dirección de Salud e Higiene del Estado de la Ciudad del Vaticano, ambos trabajando 24 horas al día, y los eficientes 
secretarios especiales siguen a su lado. 

Fuente: Vatican News 
Ciudad del Vaticano, 04-04-2025 

C. FRANCISCO: LA TECNOLOGÍA NO PUEDE BENEFICIAR SOLO A UNOS POCOS 

Video del Papa 

En el vídeo que ilustra su intención de oración para el mes de abril, el Papa pide oraciones “para que el 

uso de las nuevas tecnologías no reemplace las relaciones humanas, respete la dignidad de las 

personas, y ayude a afrontar las crisis de nuestro tiempo”. El Papa Francisco aboga por poner la 

tecnología al servicio de todas las personas, especialmente de las más débiles, y del cuidado de la tierra. 

“Si pasamos más tiempo con el móvil que con la gente, 
algo no funciona.” 

La intención de oración del Papa Francisco para el mes 
de abril está dedicada a las nuevas tecnologías: el 
pontífice pide oraciones “para que el uso de las nuevas 
tecnologías no reemplace las relaciones humanas, 
respete la dignidad de las personas, y ayude a afrontar 
las crisis de nuestro tiempo”. Se trata de un tema de 
gran actualidad que nos afecta a todos, especialmente 
a causa de la enorme difusión de las redes sociales y 
el vertiginoso desarrollo de la inteligencia artificial. 

https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2025-04/la-situacion-del-papa-muestra-una-ligera-mejoria-desde-santa-ma.html


Tecnología al servicio de las personas 

En el videomensaje que ilustra esta intención de oración, realizado por la Red Mundial de Oración con la ayuda -este 
mes- de Coronation media y en colaboración con el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, el Papa 
Francisco subraya que “la tecnología es fruto de la inteligencia que Dios nos ha dado”. Pero, si no se utiliza bien, puede 
producir efectos negativos. Entre ellos, el Papa alude al aislamiento y la falta de relaciones auténticas: “Si pasamos más 
tiempo con el móvil que con la gente, algo no funciona”. El ciberacoso y el odio en las redes sociales son otro riesgo 
importante: “La pantalla nos hace olvidar que detrás hay personas reales que respiran, ríen y lloran”. Asimismo, el Papa 
advierte que “la tecnología… no puede beneficiar solo a unos pocos mientras que otros quedan excluidos”; de lo contrario, 
aumentarán cada vez más las desigualdades económicas, sociales, laborales, educativas, etc. 

A fin de evitar estos peligros, el Papa Francisco invita a poner la tecnología al servicio del ser humano, utilizándola para 
unir a las personas, ayudar a los necesitados, mejorar la vida de los enfermos y de quienes poseen capacidades 
diferentes, fomentar la cultura del encuentro y salvaguardar nuestro planeta. 

Se trata, en definitiva, de que las nuevas tecnologías no nos alejen de los demás y de la realidad. Por eso, en su 
videomensaje, el Papa pide que miremos “menos las pantallas” y que “nos miremos más a los ojos”. De este modo, 
podremos descubrir “lo que realmente importa: que somos hermanos, hermanas, hijos del mismo Padre”, y obrar en 
consecuencia. 

Un enfoque ético 

El cardenal Michael Czerny, prefecto del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, se hace eco de las 
palabras del Papa Francisco: “Las nuevas tecnologías -afirma- son un importante recurso e instrumento al servicio de la 
familia humana. Para que sirvan a su desarrollo, su uso debe orientarse hacia el respeto de la dignidad y de los derechos 
fundamentales del hombre. Unámonos al llamamiento del Santo Padre, a fin de que el progreso digital constituya un don 
para la humanidad, en el respeto de la dignidad de cada persona, de la justicia y del bien común”. 

La necesidad de un enfoque ético de las nuevas tecnologías también es subrayada por Coronation Media, la casa de 
producción estadounidense que ha colaborado en la realización del vídeo de este mes. “Coronation Media está orgullosa 
de apoyar El Video del Papa, continuando una década de servicio a la Iglesia Católica como premiado estudio de vídeo y 
animación”, aseguran sus cofundadores, Bill Phillips y Gary Gasse. “Esta colaboración representa un hito significativo en 
el compromiso continuo de la empresa de navegar por la intersección de la auténtica expresión humana con las nuevas 
tecnologías y medios de comunicación. Ha sido un profundo honor apoyar directamente el oportuno mensaje de Su 
Santidad a la comunidad eclesial mundial sobre el uso responsable de la tecnología. De un modo muy concreto, apoyar 
este mensaje supone reforzar nuestra dedicación al uso ético de las tecnologías emergentes para fomentar el desarrollo 
humano y para Coronar el Bien en nuestro trabajo”. 

Los efectos de la tecnología en nuestras vidas 

El Director Internacional de la Red Mundial de Oración del Papa, p. Cristóbal Fones, S.J., señala que, en el video, “el 
Papa Francisco desea recordarnos que usar responsablemente la tecnología implica ponerla al servicio de la persona 
humana y de la creación. Si se emplea de esta forma, es también un medio para dar gloria a Dios, ya que nuestras 
capacidades y nuestra creatividad provienen de Él. Por otra parte, el uso ético de las nuevas tecnologías ayuda a cuidar 
la creación, salvaguarda la dignidad del ser humano y mejora su vida”. 

En este punto, el P. Fones menciona adelantos como la facilidad de acceso a una infinidad de recursos educativos en 
línea; la telemedicina, las aplicaciones dedicadas a la salud y los nuevos instrumentos de diagnósticos; las aplicaciones 
que mejoran la comunicación y que permiten mantener contactos alrededor del mundo e incluso trabajar en equipo a 
pesar de las distancias; las tecnologías de reciclaje y las energías renovables… “La tecnología puede ser una poderosa 
herramienta para abordar crisis globales como la pobreza o el cambio climático”, afirma. 
Pero este uso ético de la tecnología “requiere, sobre todo, que miremos a los demás con los ojos del corazón, que 
establezcamos relaciones fraternas con ellos, que es a lo que nos invita el Papa -continúa el P. Fones-. El respeto a la 
dignidad de cada persona y el bien común son los principios que deben guiarnos a la hora de discernir cómo usar la 
tecnología y para qué”. 



En definitiva, “el Papa Francisco nos exhorta a desarrollar una conciencia crítica sobre cómo usamos las nuevas 
tecnologías y sus efectos en nuestra propia vida y en la sociedad. Y nos anima a que hagamos y promovamos un uso 
responsable de las nuevas tecnologías que favorezca el desarrollo humano integral de todos, especialmente de los más 
desfavorecidos”. 

La indulgencia del Jubileo 2025 

En el marco del Año Santo 2025, cabe recordar que una de las condiciones necesarias para obtener las indulgencias 
concedidas con motivo del Jubileo es rezar por las intenciones del Sumo Pontífice. El Vídeo del Papa presenta y difunde, 
precisamente, estas intenciones. 

VER VIDEO AQUÍ:           https://youtu.be/4WYRgUmmbkI 

Fuente: Vatican News con información de la Red Mundial de Oración del Papa 
Ciudad del Vaticano, 01-04-2025 

D. EDUCAR ES UN ACTO DE AMOR Y ESPERANZA, PARA EL BIEN COMÚN 

La educación como pilar de la esperanza: un llamado a la unidad y el diálogo en tiempos de crisis. 

Ante el paro de docentes en la Región de Magallanes, el Departamento de Educación del Obispado de 

Punta Arenas hace un urgente llamado al diálogo y la cooperación entre las partes en conflicto. En un 

contexto donde la educación enfrenta desafíos significativos, es imperativo reconocer y valorar el papel 

de los educadores, así como asegurar el derecho a la educación de los miles de niños y niñas afectados. 

La búsqueda de soluciones no solo es una responsabilidad política, sino también ética, que requiere el 

compromiso de todos para garantizar una enseñanza de calidad y equitativa. Educar es un acto de amor 

que trasciende diferencias, y en este proceso, el bien común debe prevalecer. 

Frente al paro de los docentes del Servicio Local de Educación Pública en la Región 
de Magallanes, como Departamento de Educación del Obispado de Punta Arenas, 
junto a los profesores de religión católica, hacemos un llamado urgente, para que - 
desde una apertura y actitud dialogante- se puedan abrir caminos de acercamientos 
para resolver los puntos de desencuentro entre ambas partes en conflicto. Se trata 
de un ejercicio cívico que está en el corazón de la vida democrática y, por lo mismo, 
hay una corresponsabilidad de las partes en respetar tanto los acuerdos como las 
diferencias, en la búsqueda de soluciones. 

Esta mutua búsqueda de acuerdos supone reconocer las demandas de unos y las 
respuestas de otros, aunque no siempre se cumpla con las expectativas deseadas. 
Es importante tener en cuenta que en el proceso de diálogo deben manifestarse con 
claridad los compromisos que se asuman, con los plazos definidos y recursos 
concretos que beneficien a la educación pública. 

En este conflicto, la responsabilidad política de las autoridades y de los dirigentes gremiales es, también, una responsabilidad ética 
que garantice las mínimas condiciones que permitan restituir el derecho a la educación a los miles de niños y niñas de nuestra región, 
afectados por esta paralización. Creemos que, ante la falta de acuerdos, se siguen agravando en nuestra región las desigualdades 
de acceso a las oportunidades que todos los y las estudiantes requieren para su formación y desarrollo integral. 

Hay consenso en la comunidad magallánica que, una educación de calidad pasa por la valoración de los educadores y educadoras 
de nuestras escuelas y liceos, especialmente de aquellos que cumplen su misión en sectores más vulnerables y zonas extremas. 
También reconocemos que es responsabilidad de los gobiernos apoyar a sus profesores, y estos a su vez tienen una responsabilidad 
pedagógica y ética con los estudiantes y sus familias. 

Pedimos a las autoridades y a los dirigentes gremiales no escatimar recursos para buscar soluciones concretas y compromisos 
reales para fortalecer la educación pública. Educar es siempre un acto de amor y esperanza, fundado en la capacidad de escuchar, 
dialogar y buscar el bien común. 

Fuente: Comunicaciones Punta Arenas 
Punta Arenas, 03-04-2025 



ORACIÓN AL CRISTO DEL CALVARIO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

En esta tarde, Cristo del Calvario, 

vine a rogarte por mi carne enferma; 
pero, al verte, mis ojos van y vienen 

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza. 

¿Cómo quejarme de mis pies cansados, 

cuando veo los tuyos destrozados? 
¿Cómo mostrarte mis manos vacías, 

cuando las tuyas están llenas de heridas? 

¿Cómo explicarte a ti mi soledad, 

cuando en la cruz alzado y solo estás? 
¿Cómo explicarte que no tengo amor, 

cuando tienes rasgado el corazón? 

Ahora ya no me acuerdo de nada, 

huyeron de mí todas mis dolencias. 
El ímpetu del ruego que traía 

se me ahoga en la boca pedigüeña. 

Y sólo pido no pedirte nada, 

estar aquí, junto a tu imagen muerta, 
ir aprendiendo que el dolor es sólo 
la llave santa de tu santa puerta. 

Amén.  

Padre santo y Padre bueno, gracias por tu bondad para con todos nosotros. Gracias por todas las cosas buenas que nos 
has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, Señor, por la intercesión de nuestro amado Jesús, para 
pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue 
hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a tu misericordia 
divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 Papa Francisco  Padre Salvador (hsmi)  Diácono César Gómez  Isabel Larraín 
 María Alicia  Luis y María  Rosemarie  P. Paulo Becker 
 Catalina  María Nelly  Eliana y Jorge - Ma. Elena Sena 
 Víctor y Patricia  Diego Arce  Teresa Piera - Carlos y Sonia 
 Carlos Staforelli  Julian Hoviakan  Ana Ma. Errázutiz - Sonia 
 Carolina Prieto  Dorita Vargas  Virginia Sandoval - Valentín García 
 Pamela Aninat  Silvia Aninat  Margarita - Sonia 
 María  María Inés  Mónica - Victoria 
 Adriana Ovalle  María José  Ximena - Mónica Arturo 
 Beatriz  Constanza  Javier  Salvador 
 Alejandro  Gloria  Pilar  Patricia Valdivia 

LITURGIA COTIDIANA 

DOMINGO 13 

Dan 13,1-9.15-
17.19-30.33-62; Sal 
23; Jn 8,12-20 

Núm 21,4-9; Sal 
101; Jn 8,21-30 

Dan 3,14-20.91-
92.95; Sal Dan 3; 
Jn 8,31-42 

Gén 17,3-9; Sal 
104; Jn 8,51-59 

Jer 20,10-13; Sal 
17; Jn 10,31-42 

Ez 37,21-28; Sal Jer 
31; Jn 11,45-56 Is 50,4-7; Sal 21; Flp 2,6-

11; Lc 22,14-23,56. 
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